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CELEBRANDO PENTECOSTÉS  

CON LOS NIÑOS 
 
 

 Celebrar Pentecostés con los niños en los grupos de oración infantil, es una invi-
tación a experimentar en cada encuentro semanal la efusión  del Espíritu Santo. En los 
días de hoy, es urgente y necesario mirar a los niños. Pero  mirar con los ojos de Dios, 
cuidar con el celo del Padre, tocarlos con la dulzura de María, bendecirlos con el amor de 
Jesús y alimentarlos con la fuerza del Espíritu Santo. 

 
El primer paso para celebrar Pentecostés con los niños es, en primer lugar, reno-

var nuestro bautismo en el Espíritu Santo. Usted puede estar preguntándose, ¿Yo, ya soy 
bautizado?  Vivir el bautismo en cada encuentro es invitar al Espíritu Santo a moverse en 
nosotros, saliendo de adentro para afuera. Necesitamos vivir nuestro bautismo para con-
seguir suscitar el deseo de experimentarlo en nuestros niños y jóvenes… 

 
Los niños que vienen al GON (Grupo de Oración para niños), pueden estar allí por 

primera y última vez, por tanto es en ese día que  necesitan sentirse amados, es hoy y no 
la semana que viene que deben recibir el Bautismo en el Espíritu Santo. 

 
 En el congreso de la RCC, que se realizó en Enero del 2008 en Brasilia, vivimos 
momentos de muchas bendiciones y voy a contarles un testimonio. La responsable del 
taller del ministerio para los niños sufrió una cirugía para retirarle el útero, pues tenía un 
embarazo uterino. Cuando ella descubrió que estaba embarazada trato de hacer un ultra-
sonido y se enamoró  por aquel pequeño ser que ella vio apenas  una vez, por menos de 
un minuto. Ella aún afirma: “Tengo por ese Bebé el mismo amor que tengo por mis otros 
dos  hijos”. Ese es un testimonio de amor, de quien ama sin conocer. 
 
 ¡Nosotros somos capaces de amar! Mi hermano usted es un hijo de Dios creado 
por amor y para el amor. Debemos asumir esa misión: amar a nuestros niños desde la 
primera vez que los vemos y vivir con ellos, llevándolos a Cristo, como si fuese el último 
día de nuestras vidas. 
 
 Deben estar preguntándose, ¿Por qué experimentar el bautismo en el Espíritu 
Santo en cada encuentro? Yo respondo: porque sin Él  no hay evangelización. Él nos im-
pulsa, nos renueva, nos hace revivir, nos da nuevos ánimos. Él es el Paráclito prometido 
del Padre. El Espíritu de sabiduría y verdad. Paulo VI sabiamente ya afirmaba: “No habrá 
nunca evangelización posible sin la acción del Espíritu Santo” (Evangelii  Nuntiandi, No. 
75). 
 
 Debemos evangelizar y cumplir nuestra misión. Para que eso ocurra debemos 
clamar el auxilio del Espíritu Santo y promover un efectivo encuentro personal de los ni-
ños con Jesús. Fue Él mismo el que dice: Dejad que los niños vengan a mí, no se los im-
pidáis… en seguida, Jesús abrazaba a los niños y los bendecía, imponiéndoles las ma-
nos”. (Mc. 10, 14-16). 
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¿COMO VIVIR E BAUTISMO CON LOS NIÑOS? 

 

 Los niños también son capaces de experimentar a Dios  movidos por el Espíritu 
Santo. Para eso sugerimos que se haga con ellos la Novena de Pentecostés. Durante 
esos encuentros ellos aprenderán un poco mas sobre la persona del Espíritu Santo de-
seando así ser bautizados, o mejor, sumergirlos en el Espíritu de Dios. 
 
 Para eso, es necesario entender que el niño no es gente grande. Para trabajar con 
el niño es necesario el doble de paciencia, amor, dedicación y encima de todo un lengua-
je apropiado para él. El niño no tiene condición de quedarse dos horas sentado, escu-
chando todo lo que queremos hablar. Él necesita ver, oír, tocar y moverse. Las veces que 
trabajamos con los niños parece que el encuentro es tan desordenado y hasta creo que  
no valió la pena, mas, no es así. Ellos están siempre atentos a todo lo que ocurre y cuan-
do menos esperamos ya aprendieron y se encontraron con Jesús y dan testimonio en sus 
casas, en sus familias y en sus escuelas. Los niños son capaces de experimentar a Dios, 
ellos pueden y consiguen experimentar a Jesús y en su testimonio consiguen convertir a 
sus familias.  
 
 Trabajar evangelizando a niños es un don que viene de Dios y por eso necesita-
mos estar en oración, en sintonía porque es de Dios que nos vendrá la creatividad y to-
dos los dones que necesitamos. ¡Entregue su vida a Él y déjelo actuar!. 

 La novena de Pentecostés para niños es dividida en nueve encuentros de una 
hora y media. 

 

ESTRUCTURA DE ORGANIZACIÓN DE LA NOVENA 

 

EQUIPO Y LOCAL: 

 Antes de comenzar un trabajo, ore mucho y escoja un equipo de trabajo. Deben 
ser servidores que evangelicen  y que le gusten los niños. Usted va a necesitar de: un 
equipo para animación, para estar directo con los niños promoviendo una labor y atraer 
la atención de los niños para el momento en que va a suceder. Ese equipo también ayu-
da en la adaptación entre los niños, no dejando que ninguno se sienta solo o excluido. Él 
desempeñará una función especial a lo largo de las predicaciones, pues la música correc-
ta en el momento correcto aumenta la eficacia de las predicaciones favoreciendo el en-
cuentro de los niños con Jesús. Un equipo para la predicación, este será responsable 
por preparar el tema del encuentro y  predicar a los niños de forma clara, dinámica y obje-
tiva. 
 
 Oren juntos y preparen cada encuentro anticipadamente. Todos los del equipo de-
ben saber lo que va a suceder en aquel día, así todos trabajan para alcanzar el objetivo 
propuesto. 
 
 No siempre tenemos el lugar que soñamos, pero si verifique la condición mínima. 
El local debe estar limpio, tener baño, un surtidor de agua, una pila para lavarse las ma-
nos y espacio para las actividades. Verifique si tiene muro y si no tiene nada que puedan 
lastimarse los niños o que ellos puedan salir sin ser vistos. 
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División del tiempo: 
 

1) 30 minutos para animación y acogida – Este es un momento muy importante 
donde los niños cantan, danzan y se presentan a Dios entregando su vida y 
abriendo sus corazones. 
 

2). 25 minutos de predicación – Este es el momento donde el tema del día va a 
ser hecho para los niños. Invite un predicador diferente (si es posible) para cada día e 
prepare a los niños para ese momento. No se olvide, para ser predicador tiene que tener 
el lenguaje correcto. No es cualquier persona que puede predicar para   los niños, tiene 
que ser evangelizador infantil.  La predicación debe ser dinámica, buscando  un lenguaje 
específico para trabajar cada tema. Usted puede hacer un a rueda buscando predicado-
res en los grupos de oración infantil de su ciudad. La predicación para niños puede y de-
be presentar recursos que auxilien la fijación del tema, como por ejemplo, figuras, diná-
micas, historias, recursos audio-visuales de manera general. 

 
3). 25 minutos para actividades del día – En este momento se trabaja con los ni-

ños, con un juego   o actividad para fijación. Se puede usar pinturas, dibujos para colore-
ar, recortes, construcción de paneles... 

 
4). De 5 a 10 minutos – Momentos de oración final. 

 

No se olvide de controlar bien el tiempo. Estar siempre 
preparado para imprevistos. Los niños quedaran con 
hambre, con sed y cansados. Si gasta mucho tiempo en 
la animación, va disminuyendo el tiempo en las demás 
actividades. 

  

 Temas de las predicaciones:  

 1°  Encuentro – ¿Quién es el Espíritu Santo?  ¿Cómo lo recibimos? Bautismo – 
      Sacramento. 

 2°  Encuentro – Tercera persona de la Santísima Trinidad. 

 3°  Encuentro – Espíritu Santo y su función. 

 4°  Encuentro – El Espíritu Santo es una persona. 

 5°  Encuentro – Promesa del Espíritu Santo. 

 6°  Encuentro – Dones del Espíritu Santo. 

 7°  Encuentro – Frutos del Espíritu Santo. 

 8°  Encuentro – Efusión del Espíritu Santo. 

 9°  Encuentro – Compartir. 

 

1° Encuentro 

 

  ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO? 
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¿CÓMO LO RECIBIMOS? 

       BAUTISMO – SACRAMENTO 
  
 

1). Acogida – Es el primer día y algunos niños extrañan el lugar, las personas. Es 
bueno que todos estén bien animados, todos disfrazados. Recíbanlos con un abrazo, un 
bienvenido sea y cantos bien animados. 

2). Predicación – Comenzar preguntando a los niños ¿quien es bautizado en la 
Iglesia? ¿Ustedes recuerdan ese día? ¿Por qué será  que vuestros padres los llevaron a 
la Iglesia para que sean bautizados? Cuando somos bautizados en la Iglesia iniciamos 
nuestra vida cristiana. Ser bautizado es preciso y necesario. Cuando somos bautizados 
somos liberados del poder de las tinieblas y volvemos a ser libres, siendo así llamados 
hijos de Dios. El niño es presentado a la comunidad  por su nombre, en seguida es ungi-
da con el aceite del bautismo en una linda oración. En ese momento el Espíritu Santo 
penetra en el niño como el aceite, y él, pasa a tener el olor de Dios. Después de eso, él 
es bautizado en el agua en nombre de la Santísima Trinidad. Del Padre creador que lo 
hizo con tanto amor, de su Hijo Jesús que murió por su salvación y finalmente del Espíritu 
Santo que lo conducirá a lo largo de su vida. Hasta el propio Jesús fue  bautizado. 

Mas ¿Quién es ese Espíritu Santo? (Ir trabajando con un globo de cumpleaños 
comparando al Espíritu Santo – Dinámica del Libro de Hyde – Kerygma para niños de 7 a 
10 años). 

 
Nacimos para vivir llenos del Espíritu Santo. Vean este globo (mostrar el globo sin 

inflar) así sin inflar no sirve para jugar, ni para adornar. Así también el cristiano, sin el 
Espíritu Santo no sabe amar, no sabe perdonar (inflar el globo). El globo está lleno y no 
estamos viendo el aire, así también sucede con el Espíritu Santo, nosotros no lo vemos, 
pero Él está en nosotros. Por qué lo recibimos en nuestro bautismo. Vean lo que sucede 
si yo suelto el globo (soltar el globo y dejarlo que salga volando) ¿quien hizo volar el glo-
bo? (el aire que salió de él). 

 
 Así también el Espíritu Santo sopla donde quiere, nos conduce (inflar nuevamente 
el globo y apretar la boca para que el aire salga haciendo bulla). Así como el aire que pa-
sa por la boca  del globo haciendo bulla, el Espíritu Santo quiere hacer en nosotros gemi-
dos inefables. Rom. 8,26 (inefables – que nosotros no comprendemos). 
 

3). Actividad del día – Colorear la figura sobre el bautismo. Dejar que los niños 
respondan el cuestionario en casa con ayuda de sus padres. 

 
Noombre:_____________________________________ 

Nombre de los padres:___________________________ 

Fecha del bautizo:______________________________ 

Nombre de los padrinos:_________________________ 

Madrina de consagración:________________________ 
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2° Encuentro 

 

              TERCERA PERSONA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
 
 

1). Acogida – Reciba a los niños con una sonrisa, deseándoles la paz del niño 
Jesús y el amor de María. 

 
2). Predicación – El término “Espíritu” que traducido al hebreo significa “Ruah”: 

soplo, aire, viento. Espíritu y Santo son atributos divinos comunes a las tres Personas  
Divinas. Cuando es usado junto “Espíritu Santo” quiere designar a la Persona inefable del 
Espíritu Santo. 

 
El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad, que procede del 

Padre y del Hijo, y lo enviaron al mundo para vivificar y santificar a los hombres. Siempre 
que nos reunimos iniciamos invocando la Santísima Trinidad eso quiere decir que invita-
mos a Dios Padre creador de todas las cosas para estar en medio de nosotros. Invitamos 
también a Jesús, el Hijo de Dios y nuestro Salvador y por fin al Espíritu Santo nuestro 
guía (Pegar el mobiliario de la Santísima Trinidad conforme nos enseña Hyde Flávia en el 
libro Kerygma para los niños de cero a seis años). 

 
1.-  Mostrar el triángulo y explicar: El triángulo es solo una figura pero con tres la-

dos. Tenemos un solo Dios, pero en tres personas: el Padre es Dios. El Hijo es Dios y el 
Espíritu Santo es Dios y forman un solo Dios. Todos los lados tienen el mismo tamaño. El 
Padre no es mayor que el Hijo, ni que el Espíritu Santo, también el Hijo y el Espíritu Santo 
no son mayores entre si. Sacando un lado no forma triángulo. Nuestro Dios es el Padre 
como el Hijo en el Espíritu Santo. Están unidos por el amor, representado por el color 
amarillo que forma el cuerpo del triángulo. 

 
2.- Poner las manos de color amarillo en la parte superior del triángulo y decir: el 

Padre es el creador de todas las cosas. Él envió a su Hijo Jesús al mundo por amor a 
todos nosotros (Juan 3,16-17). En la parte izquierda del triángulo poner al Niño Jesús y 
decir: Jesús es Dios que se hizo hombre para salvarnos y nos envió el Espíritu Santo. En 
la parte derecha del triángulo poner la paloma. 

  
 Y decir: el Espíritu Santo donado por Jesús procede del Padre y da testimonio de 
Jesús (Juan 15,26). 
 

3.- El amor que los une es tan grande, que ellos no se separan. Donde esta el uno 
también está el otro, y, ellos consiguen estar en todos los lugares al mismo tiempo. 

 
4.- Enseñar la oración del gloria (bajando la cabeza en cada nombre invocado) y la 

señal de la cruz. Puede hacer también la oración gesticulada. 
 
5.- Concluir con los niños, diciendo que el Espíritu Santo es la fuerza de Dios que 

se revela en nosotros. Es como si fuese un soplo, un viento que toma nuestro ser, llenán-
donos de amor, fe y fortaleza. Recordar también que es a través del Espíritu Santo que 
nosotros recibimos los dones del amor,  de la fe, de la paciencia, de la caridad, de la 
mansedumbre, de la bondad, de la fidelidad, de la paz y de la alegría.  

 
3). Actividad del día – Colocar el mobiliario de la Santísima Trinidad. Cada niño 

al final del encuentro debe salir llevando su mobiliario para que puedan explicar a 
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sus padres y compañeritos lo que aprendieron sobre la Tercera Persona de la 
Santísima Trinidad, o sea, el Espíritu Santo. 

 
Material: Cartulina amarilla, roja blanca, papel aluminio dorado. Dibujo de un trián-

gulo dorado con un agujero en cada esquina. Dos manos amarillas, un Niño Jesús rojo y 
la palomita blanca. 

 

3° Encuentro 

ESPIRITU SANTO Y SU FUNCION 

 

1). Acogida – Acoja a los niños con amor y alegría. Rece un  Padre Nuestro y una 
Ave María gesticulado. 

 
2). Predicación – (Una persona vestida con traje diferente, bien colorido) Buenas 

noches, mucho gusto. Yo soy…………………….  y hoy vine a hablar para ustedes sobre 
mi amigo el Espíritu Santo.  

 
El Espíritu Santo es una persona, la tercera persona de la Santísima Trinidad. El  

mismo se ha manifestado sobre la forma de paloma y lengua de fuego, el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo son tres personas y un solo Dios. Este Espíritu Santo es el mismo que 
volaba sobre las aguas y todo fue creado; que actuó en el antiguo testamento en perso-
nas especiales; que fecundó a María; que resucitó a Jesús de los muertos; que condujo 
cada santo a la santidad. 

 
En el presente recibimos el Espíritu Santo en el Bautismo. Si Adán podía conver-

sar con Dios, el bautismo nos hace templos, habitación.  “¿No sabéis que sois templo del 
Espíritu Santo y que el Espíritu Santo habita en ustedes? 

 
¿Tenemos el Espíritu Santo, pero el Espíritu Santo nos tiene?  
 
Él tiene una difícil misión que cumplir. Transformar nuestro corazón de piedra 

que no sabe amar ni perdonar…en un corazón de carne que se deja conducir por el 
Espíritu Santo y consigue dar fruto de amor, alegría, paz, fidelidad, bondad, mansedum-
bre, castidad, y paciencia al relacionarse con Dios, consigo mismo y con el hermano. 

 
Es el Espíritu Santo que prepara a toda la Iglesia  como una novia – pura, san-

ta e inmaculada – para la venida de Jesús, el novio. Ser novia es tener a Jesús como 
Señor y “solo por el Espíritu Santo se dice: Jesús Cristo es el Señor”. 

 
Es el Espíritu que nos hace uno con el Padre y el Hijo y uno con los hermanos.  
 
¿Ustedes quieren estar llenos del Espíritu Santo? Acuérdense: Así como la corsa 

suspira por las aguas, es necesario tener sed del Espíritu de Dios.  
                                                                                                                                                                                                                 

 Para beber esa agua es necesario que el vaso este limpio, si el estuviera boca 
abajo es necesario voltearlo y cuanto menor es el vaso mas rápido se derrama. 

La sombra de Pedro curaba (hechos 5,15). El pañuelo de Pablo curaba (hechos 
19,12). ¿Y usted que tiene el Espíritu Santo que habita en usted, que ha hecho? 
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La acción del Espíritu es para ser percibida en usted, como fue en María. Prometi-
do por el Padre, el Espíritu Santo capacita con sus dones para toda obra buena. 

 
3). Actividad del día – Colorear el Samuelito en seguida el FUEGO del Espíritu 

Santo. Ir conversando con los niños recordando que como  Samuelito, ellos también tie-
nen el fuego dentro de ellos. 
 

4° Encuentro 

                               

                       EL ESPÍRITU SANTO ES UNA PERSONA 

 
1). Acogida – Reciba a los niños con una sonrisa y dígales que cada uno de ellos 

es un templo del Espíritu Santo. Cante canciones  bien animadas. Haga una oración pi-
diendo que el Espíritu Santo nos convenza de la predicación de este día, pida la interce-
sión de María. 

 
2). Predicación – Recorte figuras de personas completamente diferentes (blanco, 

negro, hombre, mujer, japonés…). Inicie pidiendo que los niños vean las figuras. Ir col-
gando las imágenes en un alambre o pegando en la pared. ¿Y ustedes que están vien-
do? ¿Son personas iguales o diferentes? Muy bien, son físicamente diferentes, pero tie-
nen algo que los hacen ser iguales. Ellas tienen personalidad. ¿Las personas que hacen? 
Ellos hablan, ellas orientan, ellas luchan, dan bronca, corrigen, enseñan por donde ir, ¿no 
es así? 

 
El Espíritu Santo es así. En la Biblia nosotros podemos ver varios relatos en que Él 

aparece hablando con las personas (hch. 1,16). Orando con ellas (Rom.8,26-27), ense-
ñando (Jn. 14,26), operando milagros (Hch. 2,4), guiando a las personas (Rom. 8,14), y 
tantas otras acciones. (Una buena idea es llevar esas citas en carteles). 

 
Pues ustedes ya conocen el Espíritu Santo, y por tanto, ya saben que él es la Ter-

cera Persona de la Santísima Trinidad. Pero él es una persona diferente. ¿Saben por 
qué? Él no tiene rostro. Cuando la gente habla de Dios Padre, ¿Cómo lo imaginan uste-
des? Deje que ellos hablen y después muestre una figura que represente a Dios. ¿Y 
Jesús? Deje de nuevo que ellos hablen y muestre una imagen de Jesús. ¿Cómo imagi-
nan ustedes que es el Espíritu Santo? Nosotros ya sabemos que él es una persona, pues 
él habla y nos enseña a caminar ¿no es verdad? Pero él es una persona que puede apa-
recer para nosotros de varias formas diferentes. Mire que buen amigo: (Ir hablando de los 
símbolos del Espíritu Santo y mostrando las figuras. Puede ser usado para eso el mobilia-
rio de los símbolos del Espíritu Santo o figuras). 
                                                                                                                      

1. El Agua: El simbolismo del agua es significativo de la acción del Espíritu Santo 
en el Bautismo, ya que, después de la invocación del Espíritu Santo, ésta  se convierte en 
el signo sacramental eficaz del nuevo nacimiento: del mismo modo que la gestación de 
nuestro primer nacimiento se hace en el agua, así el agua bautismal significa realmente 
que nuestro nacimiento a la vida divina se nos da en el Espíritu Santo. El Espíritu es, 
pues, también personalmente el agua viva que brota de Cristo crucificado como de su 
manantial y que en nosotros brota en vida eterna (C.I.C. 694). 

 
2. La Unción: El simbolismo de la unción con el óleo es también significativo del 

Espíritu Santo, hasta el punto de que se ha convertido en sinónimo suyo. En la iniciación 
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cristiana es el signo sacramental de la Confirmación, llamada justamente en las Iglesias 
de Oriente “Crismación”. Jesús es constituido “Cristo” por el Espíritu Santo. La Virgen 
María concibe a Cristo del Espíritu Santo quien por medio del Ángel lo anuncia como 
Cristo en su nacimiento, impulsa a Simeón a ir al templo a ver al Cristo del Señor; es de 
quien Cristo está lleno, es el poder de él que sale de Cristo en sus curaciones y acciones  
salvífica. Es él que finalmente resucita a Jesús de entre los muertos. Por tanto, constitui-
do plenamente Cristo en su Humanidad victoriosa de la muerte, Jesús distribuye profu-
samente el Espíritu Santo hasta que “los santos” constituyan, en su unión con la humani-
dad del Hijo de Dios, “ese Hombre perfecto…que realiza la plenitud de Cristo (Ef. 4,13): 
“el Cristo total” según la expresión de San Agustín. (C.I.C. 695). 

 
3. El fuego: Mientras que el agua significaba el nacimiento y la fecundidad de la 

vida dada en el Espíritu Santo, el fuego simboliza la energía transformadora  de los actos 
del Espíritu Santo. El profeta Elías que “surgió como el fuego y cuya palabra quemaba 
como una antorcha (Sir. 48,1), con su oración atrajo el fuego del cielo sobre el sacrificio 
del monte Carmelo, figura del fuego del Espíritu Santo que transforma lo que toca. Juan 
Bautista anuncia el Cristo como el que bautizará en el Espíritu Santo y con fuego. Bajo la 
forma de lenguas “como de fuego”, se posó sobre María y los Apóstoles el día de Pente-
costés. (C.I.C. 696). 

4. La nube y la luz: Estos dos símbolos son inseparables en las manifestaciones 
del Espíritu Santo. Desde las teofanías del Antiguo Testamento, la Nube, unas veces os-
cura, otras luminosas, revela al Dios vivo y salvador, escondiendo la trascendencia de su 
Gloria con Moisés en la montaña.  

 
 Del Sinaí, en la tienda de la Reunión y durante la marcha por el desierto, con Sa-
lomón en la dedicación del Templo. Pues bien, estas figuras son cumplidas por Cristo en 
el Espíritu Santo. Es El quien desciende sobre la Virgen María y la cubre “con su som-
bra”, para que ella conciba y de a luz a Jesús. (C.I.C. 697). 
 

5. El sello: El sello es el símbolo de la persona, señal de su autoridad, de su pro-
piedad sobre un objeto – así, los soldados eran marcados con el sello de su jefe, y los 
esclavos, con el de su propietario; el sello autentica un acto jurídico o un documento y lo 
toma eventualmente secreto. Cristo mismo se declara marcado con el sello de su Padre. 
También el cristiano está marcado por un sello: “Aquel que nos fortalece con vosotros en 
Cristo e nos da la unción es Dios, el cual nos marcó con un sello y colocó en nuestros 
corazones la prenda del Espíritu” (2 Cor. 1,21-22; Cf Ef. 1,13; 4,30). Este sello del Espíri-
tu Santo marca la pertenencia total a Cristo, el ponerse a su servicio, para siempre, pero 
también la promesa de la protección divina en la gran prueba escatológica. 

 
6. La mano: Es imponiendo las manos que Jesús curaba a los enfermos y bendice 

a los niños. En nombre de Él, los apóstoles harán lo mismo. Más aún: es por la imposi-
ción de manos de los apóstoles que el Espíritu Santo nos es dado. En la carta a los 
Hebreos, incluye la imposición de las manos entre los “artículos fundamentales” de su 
enseñanza. La Iglesia  conservó esta señal de la efusión  omnipotente del Espíritu Santo 
en sus epiclesis sacramentales. (C.I.C. 699). 

 
7. El dedo: Es por el dedo de Dios que (Jesús) expulsa los demonios. Si la Ley de 

Dios fue escrita en tablas de piedra “por el dedo de Dios” (Ex. 31,18), la “carta de Cristo” 
entregada a los cuidados de los Apóstoles, “es escrita con el Espíritu de Dios vivo no en 
tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón”. (2 Cor. 3,3). (C.I.C. 700) 

 
8. La Paloma: Al final del diluvio (cuyo simbolismo se refiere al Bautismo), la pa-

loma soltada por Noé vuelve con una rama tierna de olivo en el pico, señal de que la tie-
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rra es habitable de nuevo. Cuando Cristo sale del agua de su bautismo, el Espíritu Santo 
en forma de paloma, baja y se posa sobre él. El Espíritu desciende y reposa en el co-
razón purificado de los bautizados. En algunos templos, la santa Reserva eucarística es 
conservada en un receptáculo metálico en forma de paloma (el columbarium) suspendido 
encima del altar. El símbolo de la paloma para sugerir al Espíritu Santo es tradicional en 
la iconografía cristiana. (C.I.C. 701). 

 
¿Cómo creen que el Espíritu Santo es bueno? Pues, es, cuando somos bautizados 

nosotros lo recibimos, ahora somos templo, morada de él. Necesitamos aprender a con-
versar con él tranquilamente, como conversamos con nuestro mejor amigo. Él está en mi, 
está en usted… ¿vamos a hacer una experiencia? Todos los días de esa semana, siem-
pre que usted recuerde, converse con él. Por la mañana diga así ¿Espíritu Santo que 
vamos a hacer hoy? Espíritu Santo ayúdame… en ese momento presenta sus problemas  
de aquel día, un compañero, una profesora… incentive a los niños a relacionarse con el 
Espíritu Santo y traer el testimonio para la semana que viene. 

 
¿Vamos a comenzar a hacer eso ahora? Cierre sus ojos, pon la mano en tu co-

razón y repite conmigo: Espíritu Santo se que soy templo tuyo. Quiero darte libre acceso 
en mi vida, muévete, haz ruido, pero no me dejes caminar lejos de ti. Quiero estar cada 
vez mas junto a ti, quiero sentirte, quiero oírte, quiero ser tu mejor amigo… (Bien ahora 
es con usted y con la moción del Espíritu Santo. Clame por él, pida un derramamiento en 
profusión en sus niños, pida los dones, ¡ah que maravilla  haga que suceda un pente-
costés en este día!). 

 
3). Actividades del día – Lleve las figuras terminadas, un cordel y un papel firme 

que sirva de base. Cada niño puede montar su mobiliario de los símbolos del Espíritu 
Santo. 

 

5° Encuentro 

                            PROMESA DEL ESPIRITU SANTO 

 

1). Acogida – Acoja a los niños cantando yo creo en las promesas de Dios… haga 
una linda oración e incentívelos a cantar. 

 
2). Predicación – Jesús nos prometió antes de su ascensión al cielo que nos 

mandaría el Paráclito, para que no quedemos solos. Él nos ayudaría en nuestro caminar 
rumbo al cielo. 

Para que Jesús viva en nosotros, él nos da su Espíritu no solo para que lo conoz-
camos, pero para que podamos vivir su vida, debo tener un procedimiento, no siguiendo 
la carne, sino siguiendo el Espíritu. ¿Cómo es dejar el Espíritu Santo vivir en nosotros? 
Vamos a comparar con una palomita de maíz (popcorn), (llevar palomita de maíz, palomi-
ta de maíz acabada, un pote con sal, otro con azúcar). 

 
Hola niños. ¿A quien le gustan las palomitas de maíz? ¿Y quién sabe hacer palo-

mitas de maíz? ¿Qué es necesario para hacer las palomitas de maíz? ¿La palomita de 
maíz es dura o blanda? ¿Así duro sirve como alimento? ¡No! Pues para cumplir su misión 
necesita aceite para que la palomita gire. Y mire que  tienen maíces duros, difíciles nao é. 
Tienes  unos que se queman  en la olla pero no revientan. La palomita ya está dentro del 
maíz duro, pero ella necesita salir, y por eso el maíz  tiene que girar  al contrario. 
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¿Ustedes sabían que nosotros somos parecidos con la palomita? El Espíritu Santo 
ya esta dentro de nosotros. Nosotros lo recibimos cuando fuimos bautizados. Nosotros 
necesitamos desear que él salga de allí  dentro y venga para fuera, cambiando nuestro 
rostro, alegrándonos, enseñándonos a ser mejores. Si no lo dejamos vamos a ser como 
los maices  duros y no conseguiremos cumplir nuestra misión de amarnos unos a otros. 
Jesús prometió que mandaría el Espíritu Santo y cumplió su promesa en el bautismo, es 
hora de que  hagamos nuestra parte y dejar que él actúe en nosotros. Cuando dejamos al 
Espíritu Santo actuar en nosotros muchas cosas buenas ocurren, nosotros recibimos los 
dones y los frutos del Espíritu que son: paciencia, amor. 

 
 Caridad… Recuerda la palomita de maíz, hay gente que le gusta con sal, otros con 
azúcar, algunos con salsa, ketchup… nosotros también somos así, el Espíritu nos va a 
dar frutos y carismas diferentes conforme a la apertura de nuestro corazón. ¿Qué quieren 
ser ustedes palomitas de maíz o maíces duros? 
 
 Entonces cierre los ojos y ore conmigo: Señor Jesús hoy yo quiero conocer mejor 
el Espíritu Santo. Quiero salir de esa cáscara dura de maíz y girar al contrario. Quiero 
experimentar ser palomita de maíz, dejar al Espíritu Santo, que está dentro de mí, que 
resplandezca en mi rostro… Continúe conduciendo la oración y junto con los niños can-
ten y oren pidiendo el bautismo en el Espíritu Santo. 
 

3). Actividad del día – Colorear el dibujo que muestra la mano de Dios y Jesús 
enviando el Espíritu Santo sobre los niños. 
 

6° Encuentro 

 

DONES DEL ESPIRITU SANTO 

 

1). Acogida – Acoja a los niños con una sonrisa, abrazo, sea dócil. Usted ya debe 
conocerlos, salúdelos por su nombre. Haga oración del Espíritu Santo. Ven Espíritu San-
to… Cante, y clame por el Espíritu Santo. 

 
2). Predicación – Adorne una caja que parezca un regalo bien bonito. Dentro de 

ella coloque cartones y en él escriba los dones del Espíritu Santo. De preferencia envuel-
va esos cartones en otros paquetitos. Inicie preguntando ¿A quién le gustaría ganar un 
regalo? ¿Qué hacen ustedes cuando ganan uno? Yo rompo bien rápido para ver lo que 
tiene dentro, ¿y ustedes? Cuando somos bautizados nosotros ganamos un lindo  regalo 
de Dios. (Probablemente algún niño se irá manifestando: ¡Ya sé es el Espíritu Santo!). ¡El 
Espíritu Santo! ¿Ah, tu ya abriste el Espíritu Santo? Mucha gente deja ese regalo guar-
dado y cerrado la vida entera. Otras personas piensan que lo abrieron, la verdad apenas 
quito la cinta de la caja. Otras consiguen abrir la caja y descubren las maravillas que tiene 
dentro. ¿Ustedes saben lo que tiene dentro ese regalo? (Abrir la caja grande y mostrar 
que dentro de ella tiene muchos otros regalos.) La parte más difícil es abrir ese regalo 
mayor. Cuando lo conseguimos descubrimos otros regalos. Toca a cada uno de nosotros 
abrirlos también. ¿Qué vamos a ganar? Vaya abriendo uno por uno presentando los do-
nes del Espíritu Santo: ciencia, sabiduría, milagros, oración en lenguas, interpretación de 
lenguas, profecía, discernimiento… A medida que abra los paquetitos hable un poco so-
bre cada uno de ellos. Terminada la presentación invítelos a abrir el regalo que está de-
ntro de ellos conduciendo una oración que los lleve a pedir que el Espíritu Santo se mue-
va en cada uno de ellos. 
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3). Actividad del día – pasar color blanco en la mano de los niños. Ellos irán a se-

llar la mano en una hoja de color o en papel cartón. Deje el dibujo secar.  
 

Complete el dibujo colocando ojo, pico y patas formando una paloma que repre-
sentará al Espíritu Santo. Sugerencia: Inmediatamente lave las manos de los niños, uno 
cada vez. 
 

 

7° Encuentro 

  FRUTOS DEL ESPIRITU  

SANTO 
 
 

1). Acogida – Reciba a los niños con una sonrisa y dígales a cada uno tu eres 
templo del Espíritu Santo. Las canciones que sean bien animadas. Haga una oración pi-
diendo que el Espíritu Santo obre en cada uno de forma diferente y produzca frutos de 
amor. 

 
2). Predicación – Hacer una predicación dinámica con los niños. (La predicación 

de abajo es una adaptación del libro de Hyde Flavia – Creando y jugando con Jesús). 
Organícelos como de costumbre (en rueda o sentados mirando para el predicador) co-
mience a predicar: 

 
 Dios nos creo a su imagen y semejanza. Eso nos distingue de las demás criaturas. 
Dios es amor y quiere que seamos como Él. Llenos de amor. ¿Sabe que más? Él nos 
envió de regalo el Espíritu Santo para que no quedáramos solos. Cuando dejamos al 
Espíritu Santo obrar en nosotros Él transforma nuestra vida. En la Biblia está escrito que 
el árbol se conoce por sus frutos (Mt. 12,33). ¿Si nos comparamos con un árbol y esta-
mos llenos del Espíritu Santo, que frutos produciremos? (Pegue dos árboles en la pared 
– uno bonito y verde, el otro seco. Forre una caja con papel de color blanco. Dentro 
de la caja coloque figuras de frutas con las siguientes palabras que usted va a de-
cir en la predicación: amor, alegría, gozo, fidelidad, mansedumbre, paz, bondad, 
paciencia, perdón…A medida que usted retira las palabras explique y vaya pegan-
do en el árbol verde). Mas el gran problema es que muchas veces buscamos otro cami-
no, no nos dejamos mover por el Espíritu de Dios, y, vamos en busca del pecado. Es en 
ese momento que empezamos a producir otros frutos,  ¿cuáles son ellos? (coger otra 
caja forrada de negro y continúe la prédica retirando los papeles que están dentro 
de la caja. Esos papeles contendrán palabras que recuerdan el pecado: mentira, 
falsedad, desamor, rencor, odio). Cuando producimos estos frutos nuestro corazón 
queda encarcelado y triste. 
 

Mire los dos árboles, ¿a cual de ellos quieres parecer tú? ¿Qué frutos quieres pro-
ducir? ¡Eres tu quien decide! Vamos a hacer una oración, cierre sus ojos y repita conmi-
go: “Señor, hoy aprendí que quiero ser como un árbol que da frutos buenos. Quiero que 
el Espíritu Santo se mueva en mí y me ayude a producir frutos buenos como el amor, la 
paz, el perdón… (Conducir una oración guiados por el Espíritu Santo). Amén”  

 
3). Actividad del día -  Rellenar  el árbol con los frutos del Espíritu Santo. En caso 

de duda lea el pasaje en Gálatas 5, 22 – 23. 
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Los frutos pueden ser pegados en el árbol. También se puede rellenar la copa del 
árbol con papel crepe verde. 
 

 

8° Encuentro 

 

       EFUSION DEL ESPÍRITU SANTO 
 
 

1). Acogida – Acoger a los niños con alegría. Hacer la oración del Espíritu Santo 
(Ven Espíritu Santo, llena los corazones de vuestros fieles…). 

 
2). Predicación – coloque a los niños en una rueda y prepárese para contar una 

linda e interesante historia. La verdad nosotros vamos a contar una lectura de los Hechos 
de los Apóstoles 2, 1-13. Deje su Biblia abierta, pero, no solo lea, al  contrario de vida a 
su historia. “Después de vivenciar el tiempo Pascual, ¡ah! ¿Ese tiempo es el mismo? En-
tonces después que los amigos de Jesús vivieron su pasión, muerte y resurrección ellos 
continuaron sus vidas esperando que se cumpla la promesa de Jesús. Cierto día ellos 
estaban reunidos en un lugar y de forma inesperada surgió un viento fuerte, impetuoso. 
Del cielo surgieron lenguas de fuego que se posaron sobre ellos. Ellos oraban y comen-
zaron a hablar en otras lenguas. Personas de todos los lugares vinieron a ver  y unos de-
cían ¿Qué significa esto? Otros que ellos estaban ebrios de vino. Cantar y si usted no 
conoce la melodía ir diciendo  la letra  de la canción de abajo. Esa canción se puede ir 
trabajando con los niños y a medida que ellos se suelten al son de las sílabas ir pidiendo 
el bautismo para ellos. 

 
 

Canción: 
 

Que fuego es ese que mueve ese pueblo, no es vino dulce es el Espíritu de Dios 
(x2) oo, ooooh, oo, ooooh, (x2) ¡La, la, lalalala! (x2). 

 
Termine diciendo que cuando somos bautizados recibimos el Espíritu Santo y so-

mos introducidos en la vida cristiana, pero muchas veces no dejamos obrar al Espíritu 
Santo en nosotros. Aplicar en ese momento la dinámica del antiácido. Lleve dos vasos 
con agua. Dígales que cuando somos bautizados recibimos el Espíritu Santo – coloque 
en el agua el sobre del antiácido cerrado. No ocurre nada. Nosotros tenemos el Espíritu 
de Dios y debemos dejarlo actuar.  

 
Coloque en el otro vaso el antiácido pero abra el sobre. Él hierve en el agua. Es 

así que el Espíritu tiene que actuar, Él debe moverse en nosotros. Pregunte: ¿Quién 
quiere sentir ese movimiento del Espíritu? Entonces tienen que pedir. Dirija nuevamente 
una oración  del Espíritu Santo pidiendo que él  se mueva dentro de cada uno. 

 
3). Actividad del día – Los niños menores pueden colorear un dibujo. También se 

les puede dar una hoja con una paloma o fuego para que el niño se dibuje abajo reci-
biendo el Espíritu Santo. 

 
(Dibújese recibiendo el Espíritu Santo) 
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Se puede dibujar en un papelógrafo o en un plato de cumpleaños formas del Espí-
ritu Santo como la paloma, o el fuego y pedir que los niños lo adornen. Ese dibujo tam-
bién puede ser rellenado con papel reciclado o con hojas de papel picado haciendo un 
mosaico.  

9° Encuentro 

                                            COMPARTIR 

 

1). Acogida – Es el último día, los niños llegan alegres queriendo saber lo que va 
a suceder en este día. Prepare algo especial con globos alegrando el local o recuerdos 
con mensajes. Reciba a los niños con mucha alegría, ofrézcales un abrazo apretado y 
una palabra cariñosa. Haga una animación bien fuerte, con canciones que ellos aprendie-
ron durante los nueve encuentros. Después dirija un momento  de oración invitando al 
Espíritu Santo. Lleve a que los niños inviten al Espíritu Santo para que este allí, dando 
libre acceso a Él en su corazón. Haga que ellos pidan los dones del Espíritu Santo y quie-
ran ser nuevamente bautizados, o mejor sumergirse en el Espíritu de Dios. Procure re-
cordar lo que ellos vivieron durante esas semanas. Entonces llegamos al final y ¿Apren-
dimos tantas cosas, no es así? Vimos que el Espíritu Santo es una persona, que repre-
senta la tercera persona de la Santísima Trinidad, por tanto él es el propio  Dios. Él nos 
da muchos dones para ponerlos al servicio del hermano… 

 
2). Partida – Coloque a los niños en círculo, pregunte ¿Qué encontraron en este 

seminario? ¿Cambió alguna cosa en casa? ¿Y en la escuela? Vaya estimulando para 
que ellos compartan lo que vivieron durante estos encuentros. 

 
3). Actividad del día – Lleve corazones recortados y pida que cada niño represen-

te con dibujo o texto lo que ellos están sintiendo en ese momento. 
ATENCIÓN: Despida a los niños con alegría, pida que ellos continúen participando 

del grupo de oración, que oren por sus padres. Demuestre amor y cariño por ellos. Díga-
les que son importantes para usted. Y en la semana que viene haga su grupo para en-
cender el fuego del Espíritu.  

 
 La paz del niño Jesús y el amor de María para ti. Que el Espíritu Santo te use para 
que la gracia ocurra. Sin Él no somos nada. 


